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ASTROCHELAS,  

DRONES  

Y POETAS 
EN UN CURSO DE VERANO 

 

 

Sucede que hace algo más de dos meses, 

Eva y Alejandro me encomendaron la 

misión de viajar a la lejana Asia con el 

ánimo de contarle de estos cursos a una 

treintena de coreanos y japoneses, y atraer 

de paso a estudiantes asiáticos que poco 

se ven en estas latitudes. Con la curiosidad 

desatada, llamé a cada uno de los profes 

ansiando descifrar la esencia de disciplinas 

muy lejanas a la mía (soy ingeniero de los 

brutos).  

 

Y así partí a patear por los pasillos de esta 

universidad desmembrada, en la ciudad 

desmembrada que lleva su nombre, 

Valparaíso. 

 

Recuerdo haber entrado al despacho de 

Ernesto Pfeiffer y descubrir un libro lleno de 

anotaciones, con post-it rosados y amarillos, 

rallas y dobleces. Eso era el trabajo 

meticuloso de un hombre que ama su 

oficio. Imaginé cuando él imaginaba a sus 

pupilos leyendo un poema de Huidobro en 

su tumba de Cartagena, frente al mar y el 

bosque. Ernesto, editor y conocedor de 

Parra -tiene una foto añosa con el 

antipoeta en su oficina que se empina 

sobre una repisa llena de joyitas- esperaba 

ansioso el inicio de este curso que nacía por 

primera vez en enero. 

 

 

Luego trepé a Playa Ancha para encontrar 

a Mariane, quien con una calma cariñosa 

describió lo que yo imagino a una mujer 

cultivando quínoa en la tierra fértil del valle 

central. Con la convicción de alguien que 

sabe, me habló de los objetivos de 

desarrollo sostenible, de Petorca y 

Casablanca, de una visita al mercado que 

pensaba hacer y del etiquetado de los 

alimentos. Mientras escuchaba algo 

culpable sus palabras con un estómago 

lleno de sopaipillas con ají, quise volver a 

probar esas viandas de una infancia donde 

el plástico aún no se popularizaba. 

 

 
 

Al finalizar el día logré telefonear a Juan 

Redmond, que convaleciente desde su 

cama, me contó de ficciones, filosofía y 

cine. Escuchar a un hombre que reside en 

el mundo de las ideas es siempre difícil para 

quienes vivimos apretando proyectos, tal 

vez porque al pasar nuestras vidas 

resolviendo problemas, rehuimos escrutar el 

mundo desde lo más profundo… 

 

Pero de su tono cansino y amablemente 

argentino supe que la filosofía reside en el 

cine y el cine en la filosofía. Así quise ser 

alumno de esa materia otra vez. 

 

Un buen día nos juntamos los profes en el 

Cerro Cárcel, a dar las últimas puntadas de 

este tejido. Sin tener mucha claridad, nos 

preguntamos sobre qué elementos cruzan 

estos cursos, cuál de nuestro denominador 

común –como diría un matemático-, o cuál 

es nuestro ethos, como diría un letrado.  
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Lautaro habló de culturas ancestrales que, 

inspiradas en las estrellas, definían el ritmo 

de sus cultivos y medicinas (ahí está, 

Amelia, Nicolás y Mariane). Inspirado, habló 

del hombre y el mar, de ciclos y geografías 

humanas. Se le caían las ideas, que 

percolaban cerro abajo. Se le caían cerro 

arriba, desde donde hace años intenta 

sensibilizar sobre la problemática de las 

tomas habitacionales allá en el Valparaíso 

de atrás. Claro, porque esta ciudad se 

quema e inunda a la vez, encapsulada 

entre el cielo oscuro de la noche y las 

infinitas aguas del océano…  (The infinite 

ocean of a country called Chile se llama mi 

curso). 

 

 
 

En una esquina, Amelia pensaba en cómo 

transmitir la física de un problema tan 

complejo como la formación de estrellas, a 

un lenguaje abordable por chicas de tercer 

año. Al oír sus palabras, reflexionaba en 

silencio cómo cada uno de nosotros 

maneja un metalenguaje disciplinario, algo 

lejano al coloquial, producto del embistes 

de años frente a la pizarra. Es que como 

profes nos encapsulamos a veces en 

nuestro conocimiento diminuto y olvidamos 

poco a poco las palabras de la calle. 

 

 

Con su gracia ibérica y un orgullo ahora 

compartido, Amelia nos contaba los planes 

de llevar a sus alumnos al observatorio de 

Pocuro, una reliquia que aún no tengo el 

goce de conocer pero que simboliza el 

auge de esta ciencia en Chile. Es que 

tenemos los cielos más limpios del mundo -

aunque la frase parezca chauvinista- y es 

en ellos donde ella y su equipo formarán a 

los nuevos aventureros del saber. 

 

 
 

En el clímax de ese almuerzo en el cerro, 

recordé porqué me vine a esta universidad, 

la Universidad de Valparaíso. Porque su 

diversidad es una versión a escala de la 

sociedad chilena, con sus grises y violetas, 

donde de vez en cuando encuentras 

personas que arriesgan intentando cruzar la 

frontera de su terruño. Aquí hay 

oportunidades de contrastar esas nuevas 

ideas, de encontrarse con bichos raros y de 

convivir en la diferencia que luego nos 

acompañará de por vida, en esta 

democracia joven que a veces trastabilla, y 

otras avanza.  
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El espíritu que cruza estos cursos es 

justamente ese: el de arriesgarse más allá 

de los límites disciplinares y conocer nuevas 

visiones. Profes y estudiantes inter-

cambiando roles en torno a alguna de 

estas siete temáticas. 

 

Y así se fueron estos 10 días de clases, de 

tsunamis y terremotos, del sol y las estrellas, 

de este Valparaíso estrangulado, de este 

Valparaíso de poetas y antipoetas, de 

medicina y salud pública, de semillas, frutas 

y raíces, de sobrevuelos en dron y proyectos 

urbanos, de ONEMI, SHOA, Servicio 

Sismológico, de kayaks, del trasnoche bien 

regado, y de compañeros nuevos. 

  

Así, la hora del balance ha llegado.  

 

Nicolás Fuster destaca mirando en 

retrospectiva que el Valparaíso International 

School debiera representar el cruce entre la 

academia y la sociedad, ofreciendo a 

estudiantes nacionales y extranjeros la 

oportunidad de conocer los saberes, las 

prácticas y los sueños que forman nuestra 

cultura.  

 

Sí, estoy de acuerdo y agrego que en 

grupos tan diversos como los que ustedes 

formaron, con alumnos de carreras 

diametralmente opuestas, es a ratos fácil 

contrastar visiones de mundo y crecer en el 

diálogo. Ayer en el Parque O’higgins, con 

los chicos haciendo picnic a patita pelá, 

creí pensar que todo esto tenía sentido. 

Imagino lo que será cuando se crucen los 

de aquí con los de hemisferios distantes y 

otras lenguas, ingleses, gringos, europeas y 

asiáticos.  

 

Ernesto me comentó satisfecho hace unos 

días que la experiencia con su curso fue un 

viaje –intensivo y sin escalas– a través de 

400 años de poesía chilena, con clases 

teóricas dedicadas a las grandes poéticas y 

versos declamados desde la geografía. Su 

felicidad se notaba entre las líneas de un 

correo de media tarde.  

 

 
 

Cito a Lautaro también, quien inspirado 

intentó nuevamente darle un hilo 

conductor a todos estos cursos:  

 

“los pasos dados por los estudiantes recalan 

entre cultura ancestral y secular, entre 

estrellas de mar y de cielo, entre palabras 
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fundadas y palabras fundadoras, entre 

semillas que en dos semanas germinan 

como una metáfora del mundo”. Bonitas 

palabras… 

 

 

 
 

Como profes queremos formar alumnos 

inquisitivos, que hagan preguntas difíciles y 

esbocen a la vez una respuesta, dos o tres. 

Queremos pensadores y hacedores, 

ciudadanas activas que crucen fronteras. 

Persona que nos saquen del sofá donde a 

veces palidecemos los que ya dejamos la 

juventud tiempo atrás. Creo no 

equivocarme al decir que este tipo de 

instancias nos hizo sentir inquietos cuando 

diseñábamos cada curso, y espero que 

ustedes también se hayan sentido inquietos  

al conocer mundos nuevos que no se 

encuentran en la malla curricular. Si en 

estas dos semanas se te revolvió la güatita 

al ver algo interesante o motivador, 

entonces el cometido de este Valparaíso 

International School fue logrado. 

 

 

Para terminar, quiero agradecer en nombre 

de todos los profes aquí presentes a la 

Vicerrectoría de Vinculación con el Medio, 

a Alejandro, Eva y Perla por pensar en 

grande, a Rocío y Jaimito por el apoyo 

constante, a Víctor y Maureen con sus 

cámaras y libretos, a Hans y las estudiantes 

de apoyo, Francisca y Camila, a todas las 

autoridades que respaldaron con becas a 

estos alumnos, a la gente del CIAE, por 

hacer de este buen lugar para vivir la 

universidad y a todos ustedes, chicas y 

chicos, por darnos la oportunidad de contar 

nuestra historia, que ahora es compartida. 

 

 
 

Entiendo que Amelia nos invita a tomar 

unas astrochelas en el bar Segundo Player. 

Ahí nos podemos despojar de estos 

discursos y dar rienda suelta a la conversa. 
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Valparaíso,  

18 de enero de 2019 


